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LA PRODUCCION DEL CALZADO EN COCHABAMBA:
UNA EXPERIENCIA DE INVESTIGACION

Osear Zegada Claure *

* Economista. Investigador del Instituto de Estud 'os Sociales y
Económicos (IESE) de la Universidad Mayor de San Simón de
Cochabamba.





Zapatero de barrio



Desde que comenzó el seminario, hemos estado frente a
un intenso bombardeo de conceptos, dudas, perspectivas
de trabajo, etc. que constituyen un aspecto positivo pues
muestran que los espacios de investigación en el sector infor
mal de la econom (a, son muy grandes y lo que se ha hecho
hasta ahora es relativamente poco frente a lo que, idealmen
te, se trata de alcanzar.

En la Universidad de Cochabamba está el lnstituto de
Estudios Sociales y Económicos (IESE) que depende de
la Facultad de Ciencias Económicas y Sociologra, que está
tratando de llevar adelante una investigación sobre temáti
cas referidas a la realidad regional del departamento.

Hace un año se estableció una h'nea de trabajo que inten
taba caracterizar la actividad productiva industrial de eo
chabamba. Inicialmente se pensó en un trabajo global, so
bre el conjunto de esa actividad, pero, después nos dimos
cuenta que una investigación de esa naturaleza iba a ser
demasiado superficial y posiblemente no superarla un ni
vel descriptivo. Decidimos entonces, estudiar un sector
dentro de la actividad productiva industrial y elegimos el
sector de calzado por una razón muy importante: la pro
ducción de calzado permite, por su heterogeneidad, aproxi
marse a investigar las distintas formas de producción urba
nas del Departamento.

Este sector está constituido por la fábrica Manaco, con
capital transnacional, capitales nativos, medianos y peque
110s; y además una gran masa de productores independien
tes, que vendn'a constituir una primera aproximación al
sector informal. El interes principal, fue hacer un corte scc
tor ial en la rama manufacturera del calzado, para estud iar
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las relaciones de producción dentro de estas unidades
industriales y tratar de determinar las formas de articula
ción entre ellas, anal izando sus particularidades y caracte
r (sticas.

Casi sin haberlo pensado, aparecimos con un pie en lo
formal y otro en lo informal, lo que implicó ir modificando
permanentemente el proyecto de trabajo, porque realmente
no pensamos encontrar un sector informal tan grande. Por
ese camino entramos de lleno a discutir la problemática
de la informa1idad, y todo lo que se ha hecho está matizado
por las necesidades de la investigación que todavía está
en curso. A medida que analizábamos lo formal y lo infor
mal del sector, llegamos a la conclusión de que es dificil
encontrar formas de articulación muy expl ícitas entre am
bas formas productivas. En una primera instancia porque,
aparentemente y sin ser la única explicación, el mercado
para la demanda de calzado está segmentado: un sector
de ingresos más altos tiende a demandar calzado que provie
ne de la grande, mediana y pequeña industria capitalista,
mientras que los sectores de bajos ingresos demandan
la producción del sector informal. Pero hay otro factor
que complica la visión del problema: el contrabando, que
compite con la producción informal. Es decir, el objeto de
la investigación se amplió enormemente. Tratamos de cu
brirlo en la medida de lo posible.

Estamos intentando hacer una categorización de la pro
ducción de calzado en base a una delimitación de dos sec
tores: la producción capitalista y la producción no capita
lista. En la primera incluimos la grande, pequeña y me
diana industria, en las cuales hay relaciones plenamente ca
pitalistas. Y en la segunda, la producción informal del
calzado, donde no se visualiza con claridad relaciones de
producción capitalistas. El asunto, sin embargo, es muy
complejo, porque es posible establecer tres espacios dentro
de la producción urbana informal del calzado: una produc
ción urbana informal que hemos llamado, grande, en la cual
existen microempresas con diez o más trabajadores, con un
excedente volcado a intentar ampliar el proceso de produc
ción. Es decir, están tratando de establecer relaciones ca
pitalistas tropezando con problemas como la disciplina la-
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boral en el trabajo. Los dueños de talleres manejan el Códi
go del Trabajo y las leyes laborales para imponer un orden
capitalista dentro de su actividad, pero, no manejan el mis
ITlO código para establecer los intereses de los trabajadores.
Ese microernpresar io, trata de delimitar horarios e incluso
en ocasiones se decide a despedir a los trabajadores, pero
se encuentra con una oferta de fuerza de trabajo inexperta
en la producción de calzado.

Toda esa situación se refleja en el hecho de que el dueño
de la empresa se ve obligado a participar en el proceso, a
manera de ejemplo de producción. Sin embargo, ahí se
produce un excedente que tiende a reinvertirse en el pro
ceso de producción; en un sector que enfrenta un mercado
restringido, que no compite con la gran industria, y por lo
tanto, tiene que abastecer a sectores de bajos ingresos,
razón por la cual su producción no puede tener precios
altos. La metodología utilizada para medir el excedente
fue conversar con los propietarios e indagar sobre las carac
terísticas de la producción y los probables márgenes de uti
lidad obtenidos en un año. Encontramos que, en general,
hubo ganancia pero la misma fue reinvertida en la unidad
productiva.

Hay otro segmento que hemos llamado de producción
urbana informal mediana, porque son talleres que ocupan de
dos a cinco o seis trabajadores. El propietario participa en ei!
proceso de producción, la forma salarial es a destajo y id
indisciplina laboral es más notoria. Hay relaciones de compa
drazgo, se suspende la jornada de trabajo para asistir a cele
bracioncs y, en general, el horario es muy irregu lar.

Aparentemente, en estas unidades no se genera un exc e
dete. El propietario obtiene un aparte del valor total que le
pernire reproducir su fuerza de trabajo y, a veces, por las re
laciones especiales con sus trabajadores, se ve obligado a
renunciar a ella, perdiendo en la remuneración de su trabajo.

Finalmente, está la producción urbana informal familiar,
en la cual trabaja personalmente el dueño de los medios de
producción con ayuda de su familia, en un proceso que no

141



apunta a acumular capital, ni siquiera la reproducción de la
fuerza de trabajo familiar, sino es una estrategia de sobrevi
vencia. Son productores de los barrios populares, dependen
del capital comercial, venden su producto en el barrio a bajos
precios.

AI hacer el estud io del sector formal encuestamos a los
trabajadores del sector con Daniel Freddy Peña de CERES,
que también hacía un trabajo sobre el sector industrial de
Cochabamba. Pudimos constatar una relación muy impor
tante y creo que vale la pena incorporarla a la discusión: por
lo general los sectores de "obreros formales", azotados por
la crisis y por la subremuneración de su fuerza de trabajo
tienden a desarrollar estrategias de sobrevivencia que caen
en el sector informal. Uno se encuentra por ejemplo con
un obrero de la fábrica Manaco, sujeto a relaciones capita
listas dentro del proceso de trabajo, que en sus horas libres
se ded ica a costurar pantalones, su suegro es comerciante, su
suegra también, etc.

Si bien el sector informal cubre una parte del valor de la
fuerza de trabajo de los trabajadores formales; no se observa
que los del sector informal tengan posibilidades de acceso
al sector formal de la econom ía. Ello nos ha planteado una
serie de inquietudes que merecen un detenido análisis y, en
lo posterior, una detallada investigación.

En primera instancia, la impresión de que el sector infor
mal es una especie de "bolsa" en la cual se arroja todo lo
que es difícil de analizar, resulta que es una "bolsa" inmen
sa, porque incorpora una serie de elementos conceptuales
tan disímiles que no permiten una conceptualización preci
sa, definida, de lo que es el sector informal. Seguramente,
si hiciéramos una encuesta acerca del significado que para
cada uno tiene el sector informal, daríamos respuestas distin
tas y ese es el problema principal, sobre todo cuando las
investigaciones se van desarrollando.

En Bolivia, la informalidad está altamente tercializada.
Sin embargo, hay un sector informal productivo y resta sa
ber si se le va a dar un tratamiento igual, por ejemplo, a las
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esferas de la producción y de la circulación, o si será nece
sario un tratamiento diferenciado para ver hasta qué punto,
pueden conjuncionarse en una sola perspectiva.

Otro aspecto que también es interesante señalar, es el
hecho de que la producción urbana informal, es bastante
antigua, lo formal, en realidad, es lo nuevo. En el caso de
Cochabamba, por ejemplo, se sabe que la producción del
calzado se remonta al siglo pasado. En la colonia los arte
sanos exportaban calzados a Chile y Perú. Sin embargo, la
producción formal capitalista, tiene como 30 ó 40 años
de antigüedad. A menudo se trata de mostrar que lo "es
talecido ", lo "normal", lo "antiguo", es lo formal, y lo nue
vo, lo que está metido como un tumor, ser r'a lo informal.
En realidad, el problema podría verse desde el otro pun
to de vista. El sector de producción informal no es está
tico, es dinámico, los artesanos del siglo pasado son d ist.in
tos a los productores informales actuales, y ia transfor
mación que han sufrido es parte del proceso de desarrollo
del capitalismo en Bolivia. Es decir, un enfoque histórico
del sector informal nos lleva necesariamente a tratar de pre
cisar las pautas del desarrollo capitalista en el pais, tema que
está, muy poco investigado. Aclarando ese proceso, se
aclararla también el proceso de desarrollo, de constitución,
de transformación, de las unidades de producción informales.

Finalmente, me parece importante resaltar una preocupa
ción: la delimitación de lo informal y lo formal en relación
a lo productivo y lo improductivo. Introducir esto, retoman
do la discusión iniciada por los clásicos y retomada por Marx
para tratar de ensamblar el análisis de lo formal y lo informal
a partir del proceso de acumulación del capital. Un elemento
que podría servir es definir, en primera instancia, que se
entiende por cada uno de los sectores en economías capitalis
tas pero en las que, con absoluta claridad, encontramos for ..
mas de producción semi-capitalistas y no capitalistas.

-0-
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